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			PARA MAMÁ Y PAPÁ, DE NUEVO, 
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			Tened cuidado al cruzar el umbral de los otros mundos.
¿Qué mal acecha en las tinieblas? ¿Qué oscuridad reside en ellas?

			WINIFRED ROBIN Y EL PEREGRINAJE DE LOS LADRONES
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EL ÚLTIMO
INMORTAL


			Está de pie en una terraza, frente a un lago de fuego líquido, extasiado ante la masa agitada de lava, las llamaradas virulentas. Las columnas de piedra de lo que fue el gran salón de la Mansión están al rojo vivo. El techo, ennegrecido por las cenizas, se desmorona. Un río de lava desciende desde una galería del piso superior. Ahí arriba hay una puerta debilitada por la que se accede a otro mundo. Un mundo de fuego. La lava ha rodeado su guarida, inundando pasadizos, destruyendo puertas, pero no le importa. En su tierra natal también hay volcanes. Ese mundo moribundo y desértico que ha dejado atrás. La lava le recuerda los sacrificios que ha hecho. Las llamas le recuerdan a ella. Además, la lava no puede hacerle daño. Ni la lava ni nada.

			Se aseguró de ello hace mucho tiempo. 

			La terraza está recubierta de una placa desigual de metal oxidado. Como también lo están las paredes y el suelo bajo sus pies. Una protección para la piedra: no procede de la lava, sino de su aliento rancio y viciado. Emana de los labios de porcelana de su media máscara. Un gruñido lento y vibrante. Sus ojos arden con el reflejo del fuego.

			«¿Adónde lleva la tercera llave?».

			La pregunta lo ha atormentado desde el incidente del tren. Estuvo a punto de conseguirlo —por poco atrapa a la niña—, pero gracias al traidor de Hickory y a la chica del cuchillo logró escapar. 

			Aunque no andará suelta por mucho tiempo. Pronto él tendrá todas las respuestas que necesita.

			Dos cabezas de cuero se le acercan por detrás arrastrando a un hombre malherido entre ellos. Sus ojos castaños están inyectados en sangre, llenos de lágrimas. Hay quienes le llaman John Doe, otros, Charlie Grayson, pero Roth sabe que el hombre prefiere que se dirijan a él con el apelativo de «papá». Los cabezas de cuero lo sueltan, se ponen en posición de firmes y saludan.

			—¿Otra charla, tan pronto? —John tose y resuella—. Pareces desesperado, viejo.

			Los cabezas de cuero emiten un ruido metálico con la garganta, rugen con sus máscaras antigás puestas y apuntan con sus fusiles a la cabeza de John.

			Roth hace otra inspiración profunda y ronca.

			—¿Sabes? Quizá te vendría bien un reconfortante té de menta de vez en cuando —dice John—. Controla ese aliento. —Vuelve a toser. Escupe a los pies de Roth—. Adelante, pues. Saca lo peor de ti.

			Roth habría sonreído si hubiera podido. «Siempre saco lo peor de mí».

			Agarra a John por el cuello, lo levanta y mira directamente a sus ojos apenados, tal como hizo en el tren. Y también como sucedió entonces, a John le empiezan a bailotear los pies. No puede respirar. Se ahoga.

			Roth lo está leyendo, invade su mente.

			Lo quiere saber todo. La ubicación de la Cuna. Adónde Elsa, el amor de John, podía haber llevado la segunda llave. Las virtudes, los temores y las flaquezas de la tercera llave: cualquier minucia que pueda motivar a la chica. Siente que John se resiste, dispersa sus pensamientos, pero Roth desvelará la verdad muy pronto. 

			Todos ceden al final.

			Un hilo de sangre brota de la nariz de John. Una lágrima roja le resbala por la mejilla. Roth no puede presionar demasiado si quiere mantener al hombre con vida, por lo que corta el vínculo y retrocede. John cae a plomo, pero no importa. Roth ha descubierto algo nuevo.

			«La niña no lo sabe».

			—Llevas razón —admite John casi sin aliento—. No le dije que ella era la tercera llave. No pude. Pero lo averiguará tarde o temprano, y cuando lo sepa será mucho más poderosa de lo que te puedas imaginar siquiera. —Sonríe abiertamente—. No puedes ganar, Roth. No vas a ganar. Jane es valiente. Inteligente. Tiene amigos y, caray, te lleva mucha ventaja. Con un poco de suerte, ahora mismo estará entrando en la Cuna. 

			En esta ocasión, no hay previo aviso. Roth inmoviliza a John en el suelo recubierto de acero e invade su mente de nuevo, gruñendo con la máscara puesta.

			«Encontraré a la chica. No puede estar siempre a la fuga».
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LAS VOCES DENTRO
DE SU MENTE


			Hay otra cosa: supongo que soy vieja. Muy vieja. Técnicamente, soy más vieja que todos aquellos que he conocido. Soy más vieja que Winifred, con sus cicatrices y arrugas. Soy más vieja que Hickory, que estuvo atrapado en el interior de la Mansión durante dos mil años. Soy más vieja que Roth, que podría estar a punto de celebrar su primer millón de años, por lo que tengo entendido. Diablos, sospecho que soy casi tan vieja como la Mansión, aunque he pasado tropecientos mil años de mi vida encerrada en la Cuna de todos los mundos, como un bebé, babeando sobre la piedra angular, situada en el centro del mar abominable.

			Sin embargo, eso no es lo que querían los Creadores, por supuesto.

			Como es lógico, no tendría que haberme quedado catorce años en Bluehaven sin tener ni idea de quién soy ni lo que soy. Como es lógico, mi padre no tendría que haber desaparecido. Como es lógico, mi aventura en la Mansión, ese lugar en peligro situado en mitad de todo, no tendría que haber sido tan rematadamente peliaguda. La nieve, las trampas, el bosque carnívoro y el tren fuera de control. Las mentiras de Hickory. Los ojos preciosos de Violet. El río furioso y esos malditos renacuajos enormes tan repugnantes. Los pieles de hojalata, los cabezas de cuero y Roth. Una desgracia tras otra. 

			Y, por supuesto, no debería estar aquí, ahora, atrapada en un mundo moribundo. En Arakaan, nada más ni nada menos.

			El mundo de Roth.

			No hay nada peor que los desiertos. Ese calor. Esa luz cegadora. Llevo toda la mañana sudando y arrastrándome bajo los dos soles sin comida, sin agua, sin la menor idea de dónde estoy, y no he visto nada. Ni un campamento, ni un pozo, ni caballos, ni una tribu. Únicamente el cielo abrasador y esa llanura de sal interminable. Incluso mi sombra trata de huir del calor, acurrucándose debajo de mí mientras los soles se aproximan al cénit.

			A este paso, estaré muerta cuando oscurezca.

			Hay un espejismo en el horizonte. Un lago engañoso suspendido en el desierto, y me hace un guiño, se burla de mí. Y pensar que, justo ayer, me encontraba en el interior de la Mansión, rodeada de rápidos y remolinos, ahogándome literalmente. Me lamo los labios agrietados y salados. Parece que el desierto se inclina y se balancea, pero debo mantenerme alerta, seguir andando. Debo reunirme con Violet, y también encontrar a Hickory. 

			Lo que tiene de positivo esta caminata es que he tenido mucho tiempo para aclararme las ideas. En general, considero que anoche gestioné la situación bastante bien. Por supuesto, vomité, provoqué un breve terremoto de poca intensidad, corrí hacia el desierto y chillé hasta que me quedé sin voz, pero no me desmayé ni lloré, lo que ya es algo. No está mal para una chica que acaba de descubrir que toda su vida ha sido una farsa.

			Entonces vino la tormenta de arena, que devoró el desierto y barrió las estrellas. La muy condenada me engulló en cuestión de segundos, me hizo dar la vuelta. Traté de regresar corriendo al campamento, porque habría jurado que oí que Violet me llamaba, y ese fue mi mayor error. En cuanto empecé a correr, no pude detenerme. Corrí y corrí a través de la noche huracanada, temblando, ahogándome, llorando. Hasta que empezaron a flaquearme las piernas no me di cuenta de que no huía de la tormenta. Cuando salieron los dos soles, el vendaval había pasado y estaba tirada en mitad de la nada, con la única compañía de las voces que escuchaba en mi mente.

			«Dios mío. Es verdad que no lo sabes».

			«Tuvieron un niño. Murió, Jane».

			«Te encontraron a ti. Te sacaron de la Cuna».

			«Soy la tercera llave. Soy la tercera llave. Soy la tercera llave».

			Soy la tercera llave de la Cuna. Cómo me hicieron los Creadores es un misterio. No quiero ni saberlo. Es el porqué lo que importa. Soy el plan B de los Creadores, el arma secreta que dejaron atrás por si a un maníaco inmortal se le ocurría invadir la Mansión, su creación tan sagrada, ahora moribunda.

			Dos llaves normales para abrir la Cuna.

			Una llave de carne y hueso para controlarla.

			Yo.

			Pero ¿qué significa eso? ¿Qué se supone que tengo que hacer aquí? ¿Cerrar todas las puertas? ¿Proteger todos los otros mundos? ¿Cómo puedo salvar la Mansión cuando lo único que he hecho hasta ahora ha sido destruirla?

			«No puedo creer que él no te lo contara».

			Mi padre. John Doe. Charlie Grayson. El hombre con demasiados nombres. Una parte de mí quiere gritarle, empujarle, decirle que le odio solo para ver cómo reaccionaría, porque es algo a lo que no dejo de darle vueltas, algo que hiere en lo más profundo: en realidad, no es mi padre, al fin y al cabo. Solo es un hombre. Un desconocido que sacó de la Cuna a un bebé de ojos ámbar y lo pagó con su vida. Un hombre que estuvo atrapado en un reino de pesadillas durante catorce años, en las garras de un espectro, un guardián de la Cuna, sin poder hablar, casi sin poder andar, mientras ese bebé se convertía en una niña. Una niña que cuidaba de él porque creía que eso era lo que debía hacer.

			Porque jamás supo la verdad.

			—No —digo.

			Me ocupé de él porque lo quiero, así de sencillo. Es la única familia que he conocido. No lo puedo culpar por no haberme confesado la verdad de inmediato. Creo que estaba a punto de decírmelo en el tren.

			«Sí, Jane, naciste en la Mansión, pero...».

			Mi padre sacrificó su libertad en el laberinto para que pudiéramos escapar. Me dijo que me quería, pero ¿qué va a ocurrir cuando esto termine? ¿Adónde iremos? ¿Qué haremos? Ya no me necesita. Puede prepararse él solo la comida, acostarse, leerse sus propios relatos. ¿Y si quiere regresar a tu tierra natal, Tallis, sin mí? ¿Y qué pasa con Elsa? ¿Irá con él?

			Anoche no pudo soportar verme. Todavía no sé nada sobre su vida aquí en Arakaan, ni qué le sucedió en el interior de la Mansión cuando la separaron de mi padre. Pensaréis que no podría dejar de hablar de ello, de él, después de todos estos años, pero no ha sido así.

			«No puedo hacer esto —dijo—. Creía que era lo bastante fuerte, pero... Lo siento».

			Tendré que hablar con ella en cuanto encuentre el camino de vuelta al campamento. O en cuanto me encuentren, porque ahora mismo andan por ahí, seguro, rastreando el desierto.

			Yo también quiero recuperar la llave, la llave de verdad.

			—Panda de ladrones estúpidos —gruño.

			No obstante, hay que ser optimista. Elsa es la única que puede llevarnos hasta la Cuna, después de todo. La única que sabe dónde está la segunda llave de verdad. 

			¿Dónde dijo que estaba escondida?

			«Una ciudad antigua, al oeste. Un desfiladero adonde la gente de esta región huía hace mucho tiempo».

			Ya me he deshecho de la llave falsa que me dio anoche, lo que significa que tiré ese trasto inútil lo más lejos que pude durante la tormenta. Elsa se pondrá furiosa, pero eso es lo que menos me preocupa ahora mismo.

			El aire de este mundo apesta. Es áspero y penetrante. Huele a carbón ardiendo, aunque el cielo está despejado. Es como si caminara a través de un fuego invisible. Tengo los pies en carne viva por culpa de la dura costra de sal que lo recubre todo.

			Toma nota, Jane: la próxima vez que huyas corriendo al desierto, coge el calzado adecuado.

			Me detengo. Inspecciono la tierra yerma y árida colocándome las manos alrededor de los ojos, a modo de prismáticos. No hay pájaros. Ni moscas. Ni un soplo de viento. El silencio del desierto se cierne sobre mí. Qué extraño. En la Mansión estaba rodeada de muros; aquí, en cambio, nada me rodea, y, sin embargo, tengo la misma sensación. Es una calma pesada y asfixiante. 

			¿Cómo es posible sentirse tan limitada en un espacio tan abierto?

			—Sigue adelante —me digo a mí misma—. Adelante. Es el único camino.

			No puedo morir aquí. Hay demasiadas cosas en juego. 

			Yo soy la tercera llave. Soy la tercera llave. Soy la tercera llave.

			«Esto lo explica todo —dijo Violet—. Los terremotos. Tus sueños. Tu vínculo con la Mansión».

			La razón por la que Roth quiere capturarme.

			Ahora todo tiene sentido. Roth quiere gobernar la Mansión. Cree que podrá hacerlo si entra en mi cabeza, me controla, me posee. Por supuesto, impedí que lo hiciera en el tren, pero ¿por cuánto tiempo podré salirme con la mía? ¿Y si me tortura? ¿Y si tortura a la gente a la que quiero? Roth podría dejarme fuera de combate en segundos. Invadir mis pensamientos. Dejarme colgada encima de la piedra angular como si fuera su juguetito. A través de mí, podría abrir cualquier puerta y dar rienda suelta al mar de la Cuna.

			A través de mí, podría conquistar cualquier mundo.

			Es como si tuviera sus manos alrededor de mi cuello, y echara su aliento putrefacto en mi piel. Oigo que se ríe de mí, con la media máscara de porcelana puesta, igual que hizo en el tren.

			Apuesto a que Roth sabía desde el primer momento que yo era la tercera llave.

			Seguro que alcanzó a mi padre y a Elsa poco después de que me hubieran sacado de la Cuna. Seguro que me ha visto acunada en sus brazos. Se debió de enfurecer cuando le arrebataron a su presa, más que cuando se volvieron a escapar de sus garras unos instantes después, pero al menos lo sabía: la Cuna había sido localizada. La tercera llave andaba suelta, y su único propósito fue encontrarme. Diablos, se pasó un siglo registrando la Mansión, buscándonos, pero no tenía ni idea de que mi padre y Elsa estaban separados, ni de que mi padre y yo habíamos logrado salir. Y mientras que Roth había permanecido un siglo dentro de la Mansión, nosotros apenas estuvimos catorce años en Bluehaven. 

			Cuántos años de angustia y sufrimiento.

			Y todo por culpa de Roth.

			Cierro los puños con fuerza y aprieto los dientes, a la vez que una punzada de dolor me sacude el brazo izquierdo. El corte que tengo en la palma de la mano está hinchado y feo. No me extraña, la verdad. Me han herido en el mismo sitio tres veces en... ¿cuánto...?, ¿menos de una semana? Primero fue el alcalde Atlas, en Bluehaven, al pie de la Escalinata Sagrada. Luego fue Violet, en el tren desbocado. Y después yo misma, en ese pasillo infestado de pasta de huevo, cerca del río, cuando estuve a punto de matarnos a todos. No debería haberme quitado el vendaje ayer por la noche, sin lugar a dudas. 

			—Cien pasos más —digo—. Doscientos. Después podrás descansar.

			Mi piel está más tostada debido a los soles. No tanto como la de Violet, pero sí tiene un tono aceituna más intenso y oscuro que ese tono aceituna blanquecino de sótano que lucía cuando vivía con los Hollow. La sal me deslumbra, hasta el punto de que me arde la vista. Ando con los ojos cerrados, y las pestañas son como cortinillas en la luz. 

			Un momento. 

			—Pero ¿qué...?

			Allí hay algo. Una sombra en la llanura, que se ondula en el resplandor térmico.

			¿Es el campamento? ¿Una casa? ¿Otro espejismo?

			Camino un poco más deprisa, y la sombra de la llanura se hace más grande, demasiado grande para ser una casa. Es una colina, intuyo. Tal vez una montaña. Echo a correr, me tambaleo y avanzo a trompicones. Luego me detengo y miro con atención.

			No es una casa, ni una colina, ni una montaña.

			Es un barco naufragado.
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			EL NIÑO
QUE NUNCA FUE

			El buque naufragado parece el armazón putrefacto de alguna bestia de la antigüedad. Tiene como unos diez pisos de altura. El metal, oxidado, está surcado por unas grietas largas e irregulares. Una duna roja descansa junto a él. Jamás he visto una embarcación tan grande. ¿Acaso encalló antes de que el océano se secara? ¿Se hundió en una batalla o en una tormenta? Los ojos de buey vacíos me observan como la mirada hambrienta de una araña. Atenta. Expectante.

			—Espeluznante —digo.

			Doy la vuelta a la popa y me adentro en la parte sombría. Hay una abertura en la base del casco. Una puerta improvisada. Podría haber víveres en el interior. Toneles de agua. Si consigo trepar hasta la parte superior, tendré mucha visibilidad y quizá sepa qué hay en muchos kilómetros a la redonda.

			—¿Hola? —exclamo—. ¿Hay alguien ahí? —De nuevo, se impone el silencio del desierto—. Voy a entrar —anuncio, y añado casi en un susurro—: No disparéis.

			Dentro está oscuro. Es un espacio grande y tenebroso. Debe de ser una especie de bodega. Se está algo más fresco —digamos que parece más un horno que una caldera a máxima potencia—, pero se agradece el cambio. Unos rayos de luz minúsculos pasan por los agujeros totalmente oxidados del casco. Una capa de arena se ha filtrado y tapiza el suelo. Hay cajas y toneles medio enterrados por todas partes, todos ellos rotos. A mi izquierda se alza un muro imponente, con algunos rellanos y escotillas, y también una sinuosa escalera de metal.

			Subo por la escalera, armada con un trozo de madera por si hay alguien o algo escondido en las sombras.

			La escotilla del primer rellano está entornada. Paso a través de ella, preparada para lanzar la madera, pero no hay nadie.

			—Eh —exclamo—. ¿Holaaaa?

			Encuentro un almacén al final del pasillo. Hay un boquete enorme en mitad del suelo, y otro boquete justo encima, en el techo. No, qué digo: hay un montón de boquetes, uno tras otro, en el suelo. Un hueco deja al descubierto una parcela de cielo, en la parte superior de la nave. Es como si algo hubiera impactado en el barco hace mucho tiempo. Hay cables también, tirantes, como las cuerdas de un arpa, que trepan por el hueco y se ramifican en cada cubierta en un inmenso entramado metálico. Todos proceden de la sala de abajo, que está tan oscura que no veo qué hay dentro. Toco uno, y el entramado vibra.

			Me pongo de rodillas y miro por el agujero.

			—No puede ser verdad...

			La sala está repleta de explosivos. Viejos y acartonados cartuchos de dinamita. Barriles abiertos de pólvora. Multitud de esas cosas oxidadas en forma de piñas diminutas, que estoy casi segura de que se llaman granadas. Ese barco naufragado es un auténtico polvorín. Vuelvo a mirar fijamente la red de cables.

			Son cables de detonación. Todo está preparado para que ese lugar vuele por los aires.

			—Me cago en la leche. Bueno, calma...

			Reculo despacio y subo el último tramo de la escalera. La cubierta superior es tan caótica como la bodega. Al salir, el impacto del calor es tan fuerte que es como si me empotrara en una pared. La altura es de vértigo. La cima de la duna situada al lado del barco está unos pisos más abajo. La salina se extiende hasta donde me alcanza la vista. Ni rastro del campamento. Ni de la tribu. A mi derecha, a lo lejos, se perfilan unas montañas en el horizonte. Una cordillera.

			La ciudad del desfiladero tiene que estar ahí, en alguna parte. 

			Me dirijo hacia la proa del barco y llego a lo que debió de ser la cabina de mando. Todo está completamente destrozado. Un timón gigante yace en el suelo, partido por la mitad. Los paneles de control están cubiertos de palancas rotas y muelles sueltos. Por lo que tengo entendido, en Bluehaven jamás hemos tenido máquinas como esta. Las conozco por los libros que he leído. Son artilugios de otros mundos. Artefactos del exterior. ¿Quiénes eran esos marineros del pasado? ¿Qué eran? ¿Humanos, cabezas de cuero u otra cosa? ¿Qué dijo mi padre sobre la gente de Roth?

			«Creo que la suya era una buena raza. Robusta y altiva, pero está casi extinguida».

			¿Podrían haber construido esto? ¿Podrían haberlo abandonado? Demonios, Roth podría haber estado justo aquí, mucho tiempo atrás. Me estremezco con solo pensarlo, y examino las salinas que se extienden al otro lado del buque. Nada.

			—No te dejes llevar por el pánico —me digo—. Todo va bien. Piensa.

			Astillas para encender el fuego. Madera. Una señal de fuego.

			El timón del barco podría servir, aunque no ardería el tiempo suficiente por sí solo. Busco algo más que me pueda ser útil, pero estoy en la parte superior de un hueco, lleno de cables enroscados, en una gran sala vacía. Voy a escupir al vacío cuando escucho algo, o al menos me lo parece, en el desierto.

			¿Alguien que me llama por mi nombre? Giro en redondo, llena de esperanza. Me han encontrado. Estoy salvada, por fin.

			No obstante, de pronto, me detengo.

			Hay marcas por toda la pared, grabadas en el metal oxidado. Marcas de conteo. Líneas onduladas y círculos. Montones de garabatos absurdos. El suelo está sembrado de esquirlas de cristal y trozos arrugados de viejos pergaminos con símbolos de tinta que soy incapaz de descifrar, palabras que no entiendo. Allí, en el rincón, hay tres botellas polvorientas de bebidas alcohólicas, aún por abrir. 

			Elsa.

			Me comentó que había vagado durante días por el desierto después de ser trasladada de nuevo a Arakaan. Tal vez se cobijó aquí una temporada. Pero ¿y los trozos de papel y la bebida? No, ella ha estado aquí hace relativamente poco.

			Tengo tanta sed que descorcho una de las botellas y considero la posibilidad de tomar un trago, pero solo el olor ya me quema la garganta. Estoy a punto de dejarla cuando reparo en una imagen de la pared. Un dibujo al que sin duda ha dedicado tiempo, grabado con esmero.

			Un bebé, su bebé, envuelto con una manta.

			Me agacho y deslizo los dedos por el rostro del pequeño, y lo sé. Lo veo claro. Este es el lugar privado de Elsa. Su escondite secreto. Un rincón que visita para recordar al bebé que perdió. El bebé que Roth le arrebató. Está por todas partes, por lo que veo. En las otras paredes, en un trozo de suelo, encima de la escotilla por la que he pasado hace unos instantes. Supongo que ahora el bebé ya será un hombre, si es que sobrevivió y vino aquí, a Arakaan, con Elsa. Supongo que tendrá catorce años si vino a Bluehaven con mi padre y conmigo. Me pregunto si le pusieron un nombre.

			Entonces caigo en la cuenta. Es la pesadilla que atormentaba al espectro de mi padre. Mientras yo me arrastraba por el sótano, quejándome de mi vida y cantándole canciones estúpidas, él veía cómo moría su pequeño bebé, una y otra vez.

			—Lo lamento —susurro, a mi padre, a Elsa, al niño a quien jamás se le dio una oportunidad.

			Juro que no diré a nadie lo que he visto. Ni a Violet, ni a Hickory, ni, por supuesto, a Elsa. Este es su secreto, y lo seguirá siendo. Puñetas, el barco es tan grande que podría haber pasado de largo, sin reparar en esta sala. Nadie sabrá na...

			—¡Au! —De nuevo, esa voz que viene de fuera. Ahora se ha oído más fuerte—. ¡Auuuu!

			Espera un segundo. No es una voz. Ni siquiera es humana.

			Un grito de alguna especie de animal.

			Entonces escucho los otros, unos sonidos más aterradores que retumban por todo el barco. Son alaridos. Gemidos. Ladridos frenéticos. Me han encontrado, sí. Pero no ha sido la tribu.

			—Pieles de hojalata...

			Corro al exterior, me inclino sobre el pasamano. Cuento hasta seis ahí abajo, en medio de la sal y la arena, ladrando hacia la abertura de la base del casco, y al instante entran en tropel. Pieles de hojalata salvajes. Sin domesticar. Parecen tan grandes como los que nos encontramos en la Mansión, pero estos tienen ojos y orejas. No están recubiertos de hojalata, sino de pelo y cerdas, como una manada de híbridos de lobo y jabalí.

			Está claro que han detectado mi olor.

			Maldigo mi suerte y reculo hasta el hueco. Oigo como la manada enfurecida invade el barco, arañando el metal con las zarpas. La cabeza me da vueltas. Se me nubla la vista.

			«Cálmate, Jane. Piensa».

			No tardarán en encontrarme. ¿Y si me atrinchero en un camarote? ¿Salto por la borda y aterrizo en la duna? ¿Qué haría Violet? ¿Y Hickory? Estoy demasiado cansada. No puedo pensar. Veo las sombras de los pieles de hojalata subiendo por el hueco a toda prisa, en una luz neblinosa. Podrían tropezar con uno de los cables en cualquier momento, lo que sería fatal.

			«O no», me digo, y por poco me echo a reír. Mataría a estos condenados, al fin. Y sería una señal de fuego nada desdeñable. De hecho, una señal de fuego de verdad, que se vería a kilómetros de aquí.

			—Oh, mierda.

			Debo hacer explotar el barco.

			Tiro la tabla de madera, cojo medio timón y lo arrastro por el pasillo. Cómo pesa, maldita sea. Me duelen todos los músculos, pero no puedo detenerme.

			—Si hay alguien más escondido aquí —grito—, ¡será mejor que salgas ahora mismo!

			Acerco el timón hasta el filo del hueco, lo arrojo al vacío y corro hacia la puerta.

			Entonces me quedo inmóvil, conteniendo la respiración, y espero. No se sueltan los cables. No hay explosión. Lo único que oigo son los pieles de hojalata hambrientos, que vienen a por mí, y el martilleo de mi corazón.

			—¿En serio? —Me acerco otra vez al hueco. El medio timón no pesaba lo suficiente. Se ha quedado colgando encima de los cables—. ¡Oh, anda ya!

			Más sombras de pieles de hojalata, que se mueven precipitadamente alrededor del hueco.

			Están más arriba ahora. Demasiado cerca.

			Coge las dos, entonces. Arrastro la otra mitad hacia el hueco, resoplando, al borde de un ataque de pánico. Esta es más grande que la otra. Más pesada también. Tiro de ella. La empujo. Levanto la condenada madera con todas mis fuerzas, y luego me dejo caer al suelo y le doy una patada.

			—Venga... ya... trozo estúpido de...

			Un ruido sordo procedente del exterior me indica que los pieles de hojalata han llegado a la cubierta superior. Uno de ellos salta hasta un ojo de buey e introduce su cabeza grandota y fea en la sala, rechinando los dientes.

			Arreo otra patada al timón. Se precipita por el borde y desaparece. Me pongo de pie tambaleándome y regreso a la cabina de mando, a toda velocidad, sudada, esperando contra toda esperanza que mi plan funcione.

			¡PAM! ¡ZAS! ¡ZAS! ¡ZAS!

			—¡Sí!

			Ahora solo falta que todos esos cables hagan que la bomba...

			¡PATAPUM!

			La explosión es tan fuerte que casi se me revientan los tímpanos. Tan violenta que salgo despedida por una ventana mugrienta. Caigo en la cubierta de proa en medio de una lluvia de vidrio. Un piel de hojalata cierra su mandíbula a mi lado, demasiado cerca, pero entonces otra explosión sacude el buque. Justo a tiempo. La cubierta da una sacudida y se ladea con violencia, lejos de la duna. El piel de hojalata intenta agarrarse a algo, pero sus zarpas se resbalan. Consigo trepar por la cubierta, cada vez más inclinada, y me abalanzo por la borda. Impacto en la duna dos segundos después, doy tumbos y volteretas, giros y resbalones, mientras grito:

			—Puf... mierda... puñeta... ¡Grrrr!

			Caen escombros a mi alrededor. Trozos de metal. Cajas hechas pedazos. Una taza de váter que vuela por los aires. Patino hasta la base de la duna y sigo corriendo, cubierta de cortes y magulladuras, tosiendo arena. La nave cruje detrás de mí y se derrumba en la superficie del desierto. Una tercera y última explosión arrasa lo que queda, y una bola de fuego gigante se eleva al cielo. Una nube negra en forma de champiñón.

			Me dejo caer de rodillas una vez que me he alejado lo suficiente, agotada. Resoplando. 

			A propósito de la señal de fuego. Si la tribu no ve esto, yo...

			Un gruñido, a mi izquierda.

			Resulta que no soy la única que me he escapado del barco. Un piel de hojalata me gruñe, a diez metros, agazapado sobre la sal, relamiéndose.

			Leches, estoy demasiado cansada para hacerle frente.

			—Ni lo pienses —digo.

			Pues ¿sabéis qué? El cachorro parpadea. Ladea su cabeza peluda. Incluso se sienta y se queda mirando el barco en llamas durante un rato, y luego se aleja corriendo por el desierto. Se va a buscar otra manada, supongo.

			En seguida escucho el golpeteo de cascos sobre la sal. La señal de fuego ha funcionado.

			La tribu por fin me ha encontrado.
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			LA HERIDA

			Violet no deja de mirarme. Empieza a resultar incómodo, la verdad. Sé que solo quiere asegurarse de que estoy bien, pero hay tanta gente que se me ha quedado mirando desde la explosión que es como si estuviera de vuelta en Bluehaven. No son miradas hostiles. Nadie sacude la cabeza ni masculla plegarias de salvación. Diablos, incluso pillo a alguien con esa risa nerviosa. Aun así, es una sensación extraña, como si fuera una especie de piedra preciosa extraordinaria. No debería sorprenderme. Me han estado aguardando durante mucho tiempo. Quizá no sea la heroína que esperaban, pero sigo siendo la niña de los ojos ámbar. Jane Doe, antes conocida como la Gran Maldición. Ahora es algo totalmente distinto.

			—Ten. —Violet me da su odre de agua. El mío ya está vacío—. Bebe más.

			Tomo un trago.

			—Gracias.

			A pesar del agua, mi voz sigue siendo áspera. Apenas he hablado desde que nos sentamos. No me atrevo a mirar a Violet a los ojos, y mucho menos decirle lo que me ronda por la cabeza. 

			—Te he traído algo de comida, pero no quedan muchas raciones —explica—. Creo que hay un alijo de alimentos, agua y otros suministros escondido en la nave con el que contaban, pero...

			—Lo he hecho saltar por los aires.

			—Sí. —Violet sigue mirando boquiabierta la nave humeante. Hemos acampado a poca distancia—. No puedo creer que la hayas dinamitado sin mí. —Me dirige una amplia sonrisa—. Aunque no pasa nada. Estás viva y eso es lo único que importa.

			—Seguro que no todos están de acuerdo contigo —digo señalando hacia el campo con la cabeza.

			Elsa no ha dejado de despotricar: porque los caballos hacen demasiado ruido al masticar el heno, porque su odre está vacío, porque un pobre tontorrón ha derramado una gota de bebida cuando ha llenado el suyo, porque los soles tardan mucho en ponerse. No ha dicho nada cuando me han encontrado. Mientras estaba de pie delante de la tribu, se ha limitado a mirarme de arriba abajo con ojos llorosos y rostro envejecido. Indescifrable. Su piel parecía dura y curtida, ajada por los soles. Desmontó del caballo y empezó a dar órdenes a voces. Es perfectamente comprensible; acababa de hacer añicos su lugar secreto. Ahora todos esos grabados de su bebé han desaparecido, enterrados bajo una montaña de metal.

			—Me odia —digo.

			Violet hace una mueca.

			—De hecho, creo que odia a todo el mundo. Excepto a él tal vez. —Señala con la cabeza a Ojo Vago, el tipo que ayer me sacó por la puerta de acceso. Es calvo. De tez oscura. Semblante huraño. Está sentado en una esterilla cerca de Elsa, mirándonos—. Se llama Yaku. Es el brazo derecho de Elsa. No es muy hablador, pero nos entiende. Creo que la ha estado enseñando.

			Con un movimiento de cabeza señalo al resto de la tribu: en total, una veintena de hombres, mujeres y niños. Algunos tienen la piel negra, otros, tostada; otro grupo es de piel tan blanca como la sal y viste unas túnicas largas con capucha para protegerse de los soles abrasadores. Otros son calvos, como Yaku. Otros lucen unas cabelleras enmarañadas o unas trenzas extrañas.

			—¿Y ellos?

			Violet se encoge de hombros.

			—Buscavidas. Guerreros. Supervivientes. 

			Como la gente de Bluehaven, supongo. Gente procedente de todos los rincones de un mundo en ruinas.

			Unos cuantos están montando unas tiendas improvisadas con retales de tela. Otros se tumban en la sal, usando las sillas de montar a modo de almohadas, disfrutando de ese dulce momento entre el día y la noche, sin hacer caso de las protestas de Elsa. Parecen bastante pacíficos, pero ¿podemos fiarnos de ellos?

			—¿Crees que dicen la verdad sobre Hickory? No lo... Ya me entiendes. ¿No lo mataron?

			Violet se lleva las rodillas al pecho. Mira a Yaku con el ceño fruncido.

			—Él es el único que lo torturó. Por poco le rompe los dos brazos. Y Elsa se quedó sentada sin más, haciendo preguntas sobre ti y la llave. Fue terrible, pero... Bueno, supongo que no podían arriesgarse. —Niega con la cabeza—. Puede que no me caigan bien, pero aun así estamos del mismo lado, ¿o no? Elsa me contó que Hickory está vivo. Me lo juró. Me dijo que lo habían enviado a una especie de puesto fronterizo, en el límite de las montañas, para que algunos curanderos le trataran las heridas. Mañana nos detendremos allí, de camino a la ciudad del desfiladero.

			Miro al oeste. En la Mansión, le dije a Hickory que lo desterraría del grupo cuando encontráramos a Elsa, pero ¿ahora que hemos llegado a este punto? ¿Ahora que sabemos que Elsa no es mi madre? ¿Ahora que hemos visto en qué se ha convertido? A este paso, va a morir alcoholizada antes de que lleguemos a la Mansión.

			—No creo que podamos lograrlo sin él, Violet. 

			—Lo sé —admite ella en voz baja—. Me encargaré de que vuelva.

			La capa de sal emite un intenso resplandor rosáceo mientras los soles descienden en el horizonte, no por el oeste sino por el sur. Un mundo distinto, con unas normas distintas.

			—Siento que hayas tenido que pasar por esto —digo—. Me refiero a lo de anoche. Y siento haber huido.

			—Elsa dijo que aquí algunas tormentas son tan violentas que pueden desollarte vivo —comenta Violet—. Quise salir a buscarte de inmediato, pero ella no me dejó. Me volvió a atar para asegurarse de que no me movería. —Se mira las rodillas—. Creí que te había perdido, Jane.

			La miro fijamente con el corazón martilleándome en el pecho.

			Ella también me mira.

			Entonces me da un palmetazo en el hombro. Fuerte.

			—¡Ay! Pero ¿tú de qué vas, Violet?

			—Jamás vuelvas a hacer una cosa así. Esto es un mundo grande y antiguo, y es tan peligroso como la Mansión. Quién sabe lo que hay por ahí suelto.

			—Ya te he dicho que me sabe mal.

			—Para que te quede claro. —Me apunta con el índice. Casi me lo pega en la nariz—. Esto de correr se acabó. A no ser que nos persigan o algo. En ese caso, sí puedes echar a correr. Pero antes tienes que asegurarte de que estoy contigo. Siempre. ¿Entendido? 

			Aunque el hombro me da pinchazos, sonrío.

			—Quizá también debería pedir disculpas a Elsa.

			—Sí —digo—, lo sé. —Al otro lado del campamento, Elsa le suelta un último improperio a su caballo y se desmaya—. Pero será mejor que lo hagas cuando le haya pasado un poco la borrachera.

			Bostezo. Necesito urgentemente echar una cabezada, pero mi corazón late desbocado, y el corte de la mano está lleno de arenilla después del revolcón por la duna. Me rasco la piel de alrededor y hago una mueca de dolor.

			—A ver —dice Violet—, deja que le eche un vistazo. 

			—Está bien.

			Violet chasquea la lengua, me agarra la mano.

			—Lo deberíamos limpiar, por lo menos.

			Me sostiene la mano con firmeza, pero, a la vez, con suavidad. Está tan concentrada que se mordisquea la lengua, y durante un breve instante el desierto desaparece. Podríamos estar en cualquier otro lugar, sentadas una al lado de la otra en nuestro propio mundo perfecto. Sin una corteza de sal, sin tribu, sin una misión peligrosa. Es bonito.

			Violet me sopla la mano con cuidado y me quita algunos granos de arena.

			—Parece infectada. Me temo que solo tenemos una opción. —Señala con el pulgar al miembro de la tribu más cercano, que se está quitando la mugre de entre los dedos pálidos y sudados de los pies—. Tiene que mear encima. 

			Aparto la mano bruscamente.

			—¿Qué?

			Violet se echa a reír.

			—Es una broma, Jane. —Su sonrisa desaparece—. No, ahora en serio. Tiene muy mala pinta y, si no la desinfectamos pronto, igual habrá que amputarte la mano.

			Suelto una risita y espero que vuelva a decir algo como «¡Ja, ja, es broma!», pero se queda callada.

			—Oh. —Me aclaro la garganta—. Vale.

			—No te preocupes. Seguro que por aquí hay alguna clase de cactus que cura las heridas. La gente del desierto sabe mucho de estas cosas, por lo que he leído. Mañana se lo podemos preguntar a los curanderos de Hickory. 

			Eso suponiendo que existan de verdad.

			Violet coge su odre y me moja bien la mano. Mientras me quita parte de la suciedad, su piel roza la mía. Esta vez, una especie de descarga eléctrica me sube por el brazo, me atraviesa el pecho y penetra en mis entrañas. Es extraña y excitante, y me hace sentir a salvo, protegida, por primera vez desde no sé cuándo. Antes de que me pueda morder la lengua, confieso:

			—¿Cómo voy a hacer esto, Violet? Es... demasiado grande.

			—Lo harás paso a paso —responde Violet—. Igual que te comes un elefante, bocado a bocado.

			Echo un vistazo al campamento, horrorizada.

			—Un momento: ¿hay elefante para cenar? No pueden... No sabía que aquí había elefantes. Si jamás he visto...

			—Es un dicho, boba. Significa que hay que ir por partes. Superar las metas poco a poco, abordar los problemas de uno en uno. Primero debemos ir al puesto fronterizo y encontrar a Hickory.

			—¿Y luego?

			—Nos dirigiremos a la ciudad secreta del desfiladero, o como se llame, y cogeremos la segunda llave.

			—¿Y después?

			—Cruzaremos el mar de dunas y, al llegar a la puerta de acceso de Roth, volveremos a entrar en la Mansión...

			—Claro, eso si conseguimos esquivar a todo un ejército que nos la tiene jurada.

			—... y después —prosigue Violet— encontramos la Cuna, lo que debería resultar más sencillo ahora que tenemos a Elsa. Al fin y al cabo, ella es quien la descubrió.

			Trago saliva para deshacer el nudo de la garganta.

			—Entonces simplemente debo quedarme de pie sobre la piedra angular, en el centro de la Cuna, curar de algún modo toda la Mansión antes de que Roth la destruya por completo, derrotar a Roth y salvar a mi padre. —Niego con la cabeza—. ¿Y si entramos en la Cuna y todavía no sé lo que debo hacer? ¿O imagínate que sí que sabemos lo que debo hacer, pero resulta que meto la pata y os mato a todos?

			Violet me seca suavemente la mano con la punta de su túnica. 

			—No vas a matar a nadie.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque, a pesar de lo que dice la gente, eres lista y competente y, por supuesto, tienes buen corazón. 

			—Ayer perdí el control, Violet. En la Mansión...

			Me muerdo el labio. Aún no le he comentado lo del espectro. Que me encontró en el agua y me envolvió la mano con sus zarcillos de luz. Que le pedí que me ayudara, y lo hizo. Al menos, eso creo. No me capturó, en definitiva. Pero ¿por qué? ¿Porque los Creadores abandonaron a los espectros para protegerme? ¿Porque están en deuda conmigo, del mismo modo que están en deuda con la Cuna? Supongo que Violet piensa que me escapé de esa criatura y ya está, y que estoy bien. Los espectros son monstruos. Si tengo algún tipo de vínculo con ellos, ¿qué soy entonces?

			—Destrocé ese pasadizo —digo—. Si la puerta de acceso de Roth no hubiera estado ahí, nos habríamos ahogado.

			—Pero sí estaba —apunta Violet—. Y la abriste. Nos salvaste, Jane.

			Lo recuerdo perfectamente. Casi me ahogo cuando el espectro huyó. Al volver en sí, vi a Violet inclinada sobre mí. Le cogí el cuchillo rápidamente, me hice un corte en la palma de la mano y la apoyé con fuerza sobre la piedra. Luego todo se derrumbó. Todavía puedo notarlo: cada grieta, cada temblor. Fue espeluznante, y doloroso, pero, aunque resulte extraño, durante un segundo fue increíble. A una parte de mí le gustó, una parte de mí quería más, y eso es lo más aterrador de todo.

			—Tuvimos suerte. Te lo digo en serio, no estoy preparada para esto.

			Violet se arranca una tira de la túnica y me venda la mano con ella. 

			—Míralo de este modo. ¿Qué sabemos acerca de los Creadores? ¿Quiénes son? ¿Cómo crearon la Mansión?

			—Estoy cansada, Violet. No me apetece entrar en todos los...

			—Confía en mí —insiste—. Te ayudará, lo prometo. Adelante. Cuéntame.

			—Bueno —digo, y voy soltándome a medida que recuerdo todo lo sucedido—, hace mucho, mucho tiempo, los otros mundos eran lugares violentos, caóticos. Entonces Po, Aris y Nabu-kai se conocieron. La Guardiana de las Puertas, el Constructor y el Escriba. Los Creadores. Po viajaba entre los mundos, Aris creaba y moldeaba la piedra y Nabu-kai pronosticaba el futuro. Era como el gran arquitecto, supongo. Lo predijo todo. Las salas de la Mansión y las trampas. Los pasadizos y las puertas de acceso, y los caminos que seguirían todos aquellos que las cruzaran. Juntos, hicieron realidad su visión —crearon la Mansión— y unieron y estabilizaron los otros mundos. 

			Violet asiente con la cabeza y anuda el vendaje.

			—Pero para que la vida empezara de verdad...

			—Debían expulsar de los otros mundos a los viejos dioses del Caos. Así que los engañaron. Les hablaron de la Mansión, abrieron todas las puertas y dejaron que entraran en la Cuna, la enorme cámara que está en el centro de todo.

			»Y una vez dentro, todas sus energías chocaron, se arremolinaron y formaron el mar de la Cuna, ¡una fuente de poder terrible y extraordinaria capaz de arrasar mundos enteros! 

			»Sinceramente, eso no me tranquiliza mucho, Violet.

			—Lo siento —dice—. Pero es la verdad. ¿Y qué ocurrió luego?

			—Bueno, los Creadores sabían que deberían unirse a los dioses del Caos, pero en vez de fundirse con el mar, vertieron su energía, su fuerza vital, en la fundación de la piedra, la primera piedra que depositó Aris, que descansa en el centro de la Cuna, para unir y proteger el mar.

			Violet asiente con la cabeza.

			—Pero ¿antes de eso?

			—Bueno... Dejaron dos llaves en la Mansión para poder abrir la Cuna...

			—Y una tercera, a ti, en el interior de la Cuna para protegerla —apunta Violet. En su rostro se dibuja una sonrisa dulce y reconfortante—. ¿Lo ves? Por muy raro, sobrecogedor y espantoso que pueda parecer, tú formas parte de la Mansión, Jane. Sin duda te hicieron para esto. Naciste para esto. Ten confianza... ten confianza en ellos.

			Doy un resoplido.

			—Confiar en los Creadores.

			—Te regalaron este vínculo con la Mansión por algún motivo. Tú misma lo dijiste. Los Creadores vertieron su fuerza vital en la piedra angular. —Con un movimiento de cabeza señala mi mano herida—. Si llegas a la piedra y estableces el vínculo, tal vez tengas más poderes. Podrás concentrarlos en un punto. Abrir una línea directa entre la Mansión y tú. Entre los propios Creadores y tú.

			Deslizo el pulgar por el vendaje. 

			—¿Crees que podré... hablar con ellos?

			—A ver, no creo que te inviten a tomar el té y tengas una larga charla con ellos, pero tal vez estén ahí, esperándote. Su esencia, su alma, como quieras llamarlo. Tal vez te guíen.

			—Tal vez, tal vez.

			—Sé que todo parece muy embrollado, Jane. Sé que es injusto. Somos pocos. No tenemos suficientes armas. Lo tenemos crudo. El destino de todos los mundos no debería depender de una chica de catorce años, pero así es. —Violet se interrumpe un momento—. Bueno, a decir verdad, no tienes catorce años.

			—A decir verdad, no soy una chica. Soy una llave.

			—La cuestión es que encontrarás la manera. Encontraremos la manera. ¿Cómo encontramos la Cuna? ¿Cómo salvamos la Mansión? ¿Cómo salvamos a tu padre? Las respuestas ya vendrán, ¿y qué ocurrirá entonces? —Me sonríe—. Pues que serás imparable.

			Ahí está. La palabra que me aterroriza más que cualquier otra cosa.

			Imparable.

			—Un elefante —le recuerdo—. Bocado a bocado. 
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			UNA NUEVA
PESADILLA

			Estoy de vuelta en la Mansión; giro vertiginosamente en el agua negra, con los pulmones ardiendo. Es mi pesadilla, la pesadilla de siempre. Qué felicidad. De nuevo, veo a mi padre y Elsa flotando en la oscuridad. De nuevo, oigo el gemido escalofriante bajo el agua y esa voz suave y susurrante. 

			«Suéltalo».

			Antes pensaba que era la voz de Elsa. Ahora sé que estaba equivocada.

			La marea cambia, y estoy inmovilizada contra una pared. La corriente afloja. El espectro se eleva delante de mí, blanco y deslumbrante; unos cuernos finos, unos ojos que parecen ascuas candentes. Unos zarcillos de luz brotan de sus costados, y se rizan con el flujo y reflujo del agua. Saco del bolsillo la llave de la Cuna.

			«Si quieres salvar la Mansión —pienso—, ayúdanos. Suéltame».

			Sin embargo, en esta ocasión, no nos ayuda. Esta vez, el espectro se vuelve en mi contra. Ruge tan fuerte que me duelen todos los huesos y tengo la sensación de que los dientes se me van a reventar. Los zarcillos luminosos se extienden hacia mí para apresarme —para agarrarme— y, a pesar de mis patadas y gritos, me arrastran a ese reino de pesadillas en vigilia. 

			No obstante, algo me saca del agua justo a tiempo.

			—¡No!

			La media máscara de porcelana. La piel infestada de venas y manchas. El aliento putrefacto de Roth me seca la garganta. Se inclina sobre mí y gruñe, agitando el aire que hay entre nosotros con su aliento rancio. Me pica y hormiguea la piel. Me mira fijamente a los ojos, tratando de penetrar en mi mente, tratando de leerme.

			Sé exactamente lo que piensa. «Eres mía».

			Grito, le doy patadas, consigo soltarme y ponerme de pie.

			Cuando giro sobre mis talones, el agua ha desaparecido. Estoy tumbada en un pasillo de arena negra, rodeada de cristales relucientes de tonos azul y rosa. Todavía percibo el olor de Roth, todavía lo oigo respirar al fondo del pasillo, y doy media vuelta y corro. Los cristales crujen, tiemblan y crecen, mientras brotan y emergen de las paredes. Voy a toda velocidad hacia una puerta abierta, me deslizo a través del hueco, cada vez más pequeño, y aterrizo en un charco de lodo de color rojo vivo. Ahora estoy de vuelta en el bosque, rodeada de árboles de hojas rojas, enredaderas retorcidas y esas esporas luminosas que flotan en el aire como lunas diminutas. Estoy débil, mareada, y tengo ganas de tumbarme y dormir toda la eternidad, pero aún oigo a Roth, aún lo noto; viene a por mí, y hago un esfuerzo por salir del lodo y correr. Las hojas rojas se agitan. Las enredaderas se sacuden a mi alrededor y tratan de apresarme. Las raíces de los árboles saltan del lecho de hojas y huesos y me echan la zancadilla. Pero cuando me caigo no es barro lo que encuentro.

			—¿Qué demo...?

			Esta vez, me ilumina la luz de unas velas, tendida sobre un cúmulo de nieve. Ya he estado aquí. Es la primera sala en la que entré al salir de Bluehaven. Roth ha desaparecido. Examino los balcones helados. Los carámbanos de hielo. Las columnas adornadas con rostros labrados en la piedra. Las puertas en este nivel inferior están casi totalmente enterradas bajo la nieve.

			Aún está el hoyo que excavé para llegar hasta aquí, completamente desorientada y perdida.

			Aún está el rastro de mis huellas.

			Y estoy yo, en el pasado, esa Jane de hace tantos días, arrastrándome a través de la nieve.

			«Papá —grita a media voz, pegada a la linterna—, ¿estás ahí?».

			Debo detenerla. Debo salvarla.

			—¡Espera! ¡Vas por el camino equivocado!

			No puede oírme. No puede verme. Pasa por el arco negro que hay en el otro lado del salón, engullida por la oscuridad. Me deslizo por la nieve tan deprisa como puedo, pero cuando al fin cruzo el arco, mi yo en el pasado ya ha huido. En cambio, dos espectros, esos que huyeron de la Cuna muchos años atrás, se alzan imponentes delante de mí, e intentan alcanzarme con sus zarcillos de luz.

			—Por... por favor —balbuceo—. Se supone que debéis ayudarme. Es... estamos en el mismo bando.

			Sacuden la cabeza lentamente en un gesto amenazante. Me estaban esperando. Lo percibo. Esperaban este momento desde que puse los pies en Arakaan. Desde que descubrí que soy la tercera llave. Sus zarcillos penetran en mis ojos, mi nariz, mi garganta, bañándome con esa luz candente, apresándome con su Garra. Y entonces...

			¡Puf! Se desvanecen junto con la nieve.

			Ahora estoy de rodillas sobre la piedra angular, en el centro del mar de la Cuna. Lo he logrado. Sea como sea, he derrotado a Roth y tengo la mano herida inmóvil sobre la piedra, que tiembla. Noto que el poder de los Creadores fluye a través de mí con más fuerza que nunca. Sin embargo, algo va mal. Es un mal presentimiento, apenas lo identifico. Un vacío oscuro e insondable. Duele. Duele tanto que lloro, grito, y no sé qué hacer porque mi padre y Violet están muertos. Cómo murieron, no lo sé. Lo único que sé es que se han ido, para siempre, y que todo es culpa mía.

			Alguien, en algún lugar, no deja de llamarme a gritos. Es Elsa, creo. Me suplica que pare, pero ya no noto a los Creadores, solo ese vacío enorme en mi pecho.

			—No —digo con voz entrecortada, apretando los dientes—. Por favor, no...

			No puedo detenerlo. Es el final. La piedra angular se resquebraja. El mar de la Cuna emerge y brilla con la misma luz blanca y deslumbrante de los espectros.

			«Vuelve», susurra la voz que no es de Elsa...

			Y me despierto sobresaltada, con la respiración agitada, retorcida entre la manta bajo las estrellas. Me estremezco aliviada. Violet ronca suavemente a mi lado. Al parecer, toda la tribu duerme por culpa de la resaca. Pero no soy la única que tiene pesadillas. Elsa hace movimientos y giros bruscos al otro lado del campamento.

			—¡No! —grita—. ¡Por favor!

			Me acerco con el máximo sigilo, con la manta sobre los hombros, pasando entre sillas de montar y hogueras humeantes, por encima de piernas separadas y lanzas. Iluminada por el cielo nocturno de este otro mundo, la corteza de sal es un océano plateado de calma absoluta. La luna parece una pequeña hoz, suspendida sobre nuestras cabezas como uno de los cuchillos de Roth.

			—Charlie —susurra Elsa—. ¿Charlie?

			Sueña con mi padre. Me arrodillo a su lado. Agarro la manta por un extremo y le seco las gotitas de sudor que perlan su frente.

			—Está bien —digo en voz baja—. Roth lo necesita. Lo mantendrá con vida. 

			Necesito oír eso tanto como ella. No quiero volver a sentir nunca más ese vacío en el pecho.

			«Lo salvaremos —quiero decirle—. No sé cómo, pero lo conseguiremos».

			—No —murmura Elsa—. Roth...

			Tiembla, igual que temblaba mi padre en el sótano de los Hollow. Le cojo la mano, igual que se la cogía a él. 

			—Tranquila, estoy aquí, duérmete —le digo.

			Cuando se tranquiliza, destapo su odre y vierto lo que queda de bebida sobre la sal. Luego me pongo de pie y me quedo helada.

			Yaku está despierto, observándome. La luz de la luna brilla en su ojo bueno.

			Le saludo con un movimiento de cabeza y alzo las manos para mostrarle que no voy armada. Él frunce el ceño, quiere decir algo —«Largo», supongo— y me adelanto.

			—No te preocupes —murmuro—, ya me voy.

			Violet se mueve cuando me acurruco a su lado.

			—¿Otra pesadilla?

			—No. —Mentirosa—. Duérmete.

			—Vale —dice bostezando, y vuelve a cerrar los ojos—. Pero asegúrate de que Hickory me guarda unos cuantos creps. 

			—Claro que sí —digo, y contemplo cómo una estrella fugaz surca el cielo. 
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